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Señor Pres idente :

Desde nuestra última Asamblea Genera l , una suces ión de c r i s i s puso a prueba la
capac idad de las inst i tuc iones mul t i la tera les para hacer les f ren te , con f i rmeza y
unidad de propósito. La comunidad internacional comprendió que sólo la acción
concertada, en la que los países en desarrol lo fueran p a r t í c i p e s p lenos, apor tar ía
respues tas du raderas a estas emergenc ias. A fo r tunadamen te , podemos v is lumbrar en
cier tos lugares s ignos a lentadores hacia el c rec imiento económico.

Pero la inseguridad y la incertidumbre permanecen. Inseguridad como resultado de la
pers is tenc ia de conf l ic tos armados, del te r ro r i smo y del c r imen t ransnac iona l
organ izado, que amenazan los logros que, por otro lado, se han a lcanzado en la
consecución del desarrol lo humano sustentab le .

Incertidumbre frente a las negociaciones que conduzcan a la Conferencia sobre el
cambio cl imát ico en Copenhague en d ic iembre. El ca lentamiento g lobal es hoy una
amenaza para la humanidad de proporc iones inca lcu lab les . Amenaza a la que todos
contr ibuimos y f ren te a la que todos, sin excepc ión , tenemos una responsabi l idad.

Contribuir al desarrol lo humano sustentable requiere, primero, de cond ic iones que
hagan posible la paz y la segur idad internacionales.

Como indicó el Pres idente Felipe Calderón en la Cumbre del Consejo de Segur idad, la
pro l i ferac ión nuclear y el muy insuf ic iente acceso legal a los usos pací f icos de la
energ ía atómica, demandan un compromiso renovado en favor del desarme y del
fo r ta lec im ien to del régimen de no p ro l i fe rac ión .

Asimismo, me hago eco del enérgico l lamado de la soc iedad civi l g lobal -realizado en
la 62 Conferenc ia Anua l del Departamento de Información Públ ica y Organizac iones
No Gubernamenta les, celebrada en México— para que los gobiernos de todo el mundo
asumamos nuest ras responsab i l idades para a lcanzar la meta de un mundo l ibre de
armas nucleares.

Señor Pres iden te :

La promoción y protección de los derechos humanos es una obl igac ión i r renunciable
de todos los gob iernos y un imperat ivo ét ico universal. Los avances reg is t rados en
este campo a nivel nacional han sido posibles grac ias a la completa v incu lac ión de mi
país con el sistema internacional de promoción y protección de los derechos humanos,
herramienta invaluable para impulsar mejoras est ructura les internas.

Es claro que la for ja del desarrol lo humano sustentab le plena ex ige abat i r la pobreza y
la des igua ldad, propic iar un desar ro l lo que asegure el acceso de toda persona a
alimentación, salud, educación y vivienda suficientes.

Señor P res iden te :

Frente a la emergenc ia san i tar ia que en f ren tó México hace unos meses con el brote
de la influenza A H1N1, la Organización Mundial de la Salud apoyó de manera
ejemplar la respuesta oportuna, enérg ica y responsab le de mi gobierno. Ello es prueba
de que el s is tema de las Naciones Unidas puede movi l izar la acción coord inada de los
Estados y ev i tar medidas uni laterales que no son respuesta a emergencias de este
tipo. Debemos seguir ac tua l izando nuestros protocolos de actuación.
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Para México, la c o n s e c u c i ó n de los O b j e t i v o s de Desar ro l lo del Mi lenio es un
compromiso de Estado. Erradicar a pobreza sigue siendo nuestra pr io r idad. Debemos
hacer los cambios e s t r u c t u r a l e s necesar ios para reduc i r la des igua ldad y a lcanzar una
prosper idad compar t ida .

Debemos ins t rumentar po l í t i cas que aseguren la concreción del Consenso de
Monterrey sobre f inanc iac ión al desarro l lo ; la conclusión de la Ronda Doha; el
aumento en las contribuciones de los países desarrol lados y de los bancos
mul t i l a te ra les de desarro l lo a p royec tos en los países de menor c rec imiento .

Para abat i r la des igualdad y aumentar las capac idades de nuest ros pueblos, es
ind ispensable atender necesidades urgentes , como la a l imentación. La segur idad
a l imentar ia es la base misma del desar ro l lo , razón por la que debemos propic iar la
mediante la e l im inac ión de las d is to rs iones en los mercados, el impulso de la
producción a t r avés de la tecno log ía y de mejoras en la product iv idad que no
sacr i f iquen la agenda ambienta l .

La recién ce lebrada Cumbre del Grupo de los 20 en Pi t tsburgh ha demostrado que la
magnitud de la crisis f inanciera global exigía una respuesta firme, tanto en la
coordinación de las medidas que cada país ha tomado para mi t igar su impacto en
áreas como el empleo, por ejemplo, como para ev i tar medidas pro tecc ion is tas . Falta
mucho por hacer, pero es un hecho que la acc ión opor tuna del Grupo de los 20 ha
permi t ido cana l i za r más recursos a las ins t i tuc iones f inanc ieras in ternac iona les, así
como for ta lecer la par t i c ipac ión de los países en desar ro l lo en los órganos de decisión
de éstas.

Las Naciones Unidas deben comprender que es tamos as is t iendo a una nueva
conf igurac ión de la gobernanza económica del mundo y a jus tar sus po l í t i cas a esta
nueva real idad. Requer imos una Organización fuerte, ef icaz y ef ic iente. La auster idad
que se impone en las polít icas domésticas, debe reflejarse en los presupuestos de los
organismos del s istema de las Naciones Unidas.

Si permanece pas iva , a jena y con fo rm is ta , nuest ra Organ izac ión corre el r iesgo de
perder re levanc ia como el foro un iversa l y legí t imo por excelenc ia para la solución de
los grandes problemas de la Humanidad.

Señor Pres idente :

Los desaf íos del ca lentamiento global han puesto en evidencia que una de las razones
por las que no se alcanzaron los compromisos del Convenio Marco de Cambio
Cl imát ico y del Protoco lo de Kioto, resulta de una dramát ica ausencia de incent ivos
económicos para dar les cumpl imiento.

Es por ello que México ha venido promoviendo, en las negociaciones preparator ias de
la Conferenc ia de Copenhague, un innovador esquema de f inanciamiento-e l Fondo
Verde-que premie los es fuerzos de aquel los Estados que adopten polí t icas or ientadas
a reducir los niveles de emisiones de gases efecto invernadero, sin que deban poner
en r iesgo sus metas de desarro l lo .

El Fondo Verde responde p lenamente al principio de las responsabi l idades comunes,
pero d i fe renc iadas . No es un mecanismo f inanciero más que obedezca a cr i ter ios
convenc iona les . Todos los países deben poder recibir f inanciamiento, pero la escala
de contr ibuc iones resul tará de la combinación de una ser ie de factores que tengan en



cuenta, entre o t ros , los niveles de desar ro l l o , el tamaño de la población y el vo lumen
de emisiones. Los países menos desarrol lados no tendrán obl igación de contribuir.

La iniciativa del Presidente Felipe Calderón ha recibido creciente apoyo de parte de
los Estados miembros y ref rendo la vo lun tad de mi gobierno de segui r ana l izando con
todos la forma de mejorar la .

Señor Pres idente:

Las negoc iac iones para a lcanzar una re fo rma in tegra l del Consejo de Segur idad han
registrado avances importantes, como resultado de un proceso en el que se han
debat ido todos sus aspec tos y se han ident i f i cado propuestas que puedan conci tar el
acuerdo más amplio posible. Debemos seguir negociando en la búsqueda de fórmulas
de compromiso que, al t iempo que incrementen la representat iv idad del Conse jo y se
t raduzcan en una mejor rendición de cuentas , no pongan en r iesgo su e f i cac ia .

El mundo ha cambiado sin duda a lguna desde 1945, pero s igue en permanente
mutación como lo demuestran las d iscus iones en curso sobre la arqui tectura
internacional de la economía y las f i nanzas . Es absurdo querer que las ins t i tuc iones
sean estáticas en un mundo que no lo es.

Señor Pres idente:

Al presentar su cand ida tu ra como miembro no permanente de este órgano para el
bienio 2009-2010, México señaló que buscar ía propic iar una comunicación cada vez
más estrecha entre la membresía genera l y el Conse jo de Segur idad, cuya
concurrencia es esencial para el cumplimento de sus tareas.

Como Presidente del Consejo durante el mes de abr i l , México logró avances en la
t ransparenc ia de este órgano al hacer públ icas un gran número de consu l tas .
Seguiremos t raba jando por for ta lecer la e fec t iv idad y la legi t imidad del Consejo:

Primero, for ta lec iendo el t rabajo del Consejo en la p revenc ión de crisis
internacionales relacionadas con violaciones masivas de derechos humanos y
fo r ta lec iendo la protecc ión de los miles de desplazados internos y los re fug iados .

Segundo, p r iv i leg iando su atención en la prevención y no sólo en la gest ión de
conf l ic tos , incorporando en sus resoluciones mandatos que v incu len a la segur idad
con el for ta lec imiento de la ayuda al desarrol lo y la as is tenc ia humani tar ia .

Tercero, haciendo de la ayuda al desarrol lo una est rateg ia fundamental de prevención
y reconstrucc ión de los conf l ic tos.

Señor Pres idente:

Trabajemos juntos por un mundo más seguro, más jus to ; un mundo en el que, como
quería el gran Octav io Paz, la l iber tad eche raíces; un mundo de p rosper idad f incado
en las l ibertades y los derechos de los individuos. Muchas grac ias.


